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He pasado una noche regular, no he dormido de tirón como suele ser habitual en mí. El 
resultado es claro, me levanto cansado. En el espejo las ojeras son notables. Esto no es 
por haber dormido regular, esto es por el esfuerzo de ayer. Ya digo que fue muy grande. 
Doblegar al aire requirió poner toda la carne en el asador. Me meto debajo de la ducha a 
ver si así espabilo. Bajo a desayunar y recargar pilas. 
 
El traslado hasta Cherín dura unos 40 minutos. Ahí comienza el primer puerto de la 
jornada. Veremos qué tal se nos da antes de pensar en otras cosas. Anoche me recordaba 
a mí mismo al Kulak en Bormio, en vísperas de subir el Mortirolo, mirando y remirando 
el perfil del puerto continuamente. No te engañes Rubén, pienso, a ti no te da miedo la 
Ragua, a ti te da terror encontrarte con el viento de ayer en una subida tan larga y con 
tanto desnivel. Así es, la Ragua es un monstruo, no tiene nada que envidiar a cualquier 
puerto Alpino del Tour. 25 kilómetros y más de 1500 metros de desnivel. No presenta 
grandes rampas ni porcentajes, pero no tiene descansos. Va a ser una subida constante, 
que presumo descarnada, por el paisaje que hay aquí.  
 
Afortunadamente y cuando llego a Cherín el día está soleado y el viento apenas se nota. 
Una ligera brisa. Nada en comparación a lo de ayer. De todas maneras, yo no me fío un 
pelo, y se que a lo largo de la ascensión, las condiciones pueden cambiar notablemente, 
máxime en una subida tan larga. Cuando digo que la Ragua es como un gran coloso 
alpino no exagero un ápice. No se ve por dónde puede ir. La carretera empieza a subir y 
subir y vas haciendo kilómetros, pasando pueblos y cuando parece que llegas al punto 
más alto de la montaña, ves aparecer ante ti como otra loma más alta al fondo y la 
carretera sigue y sigue.  
 
No me fío del tiempo y salgo de largo, con el “wind stopper” y los guantes de invierno 
guardados en el maillot. Curiosamente, los primeros kilómetros son los más duros del 
puerto. Pendientes del 8% y rampas sueltas superiores al atravesar Picena primero y 
Laroles después. Hace calor y voy con bastante ropa, así que esta primera parte es un 
poco agobiante. Bebo mucho líquido porque el sol aprieta. En Laroles me detengo en un 
bar para llenar el bidón que he gastado, aún restan 15 kilómetros y si el sol sigue 
apretando así, el medio bidón que me queda puede ser insuficiente. Entro en el bar y 
respirar en ese “tuburio” me parece imposible. ¡Qué de humo! y ¡qué olor a tabaco! 
Lleno el bidón y sigo la marcha. Hay un cruce nada más salir del bar y pregunto a una 
chica muy mona que está haciendo footing por la Ragua. Me dice que a la izquierda, 
que todo “pa arriba” y que me quedan 15 kilómetros. Al dejar Laroles, la pendiente baja 
un poquitín y se estabiliza entorno al 7%. Al ir ganando altitud comienza a refrescar, 
por lo que ya no voy tan agobiado por la ropa, la cuál agradeceré para la bajada. Juego 
constantemente con los piñones 23 y 25, y no fuerzo en absoluto. La idea es hacer una 
subida sin grandes esfuerzos, no importa que tarde un poco más. Hay que recuperar el 
esfuerzo de ayer que sigue pasando factura, pues las piernas van algo pesadas. 
 



 
 
El final de la escalada es algo más suave en lo que a pendiente se refiere, pero se hace 
larga. Las rectas son interminables y se tarda un buen rato en coronar el puerto. 
Finalmente y tras 1hora y 45 minutos aproximadamente corono este larguísimo puerto. 
Una foto rápida en la cima y no me entretengo mucho que hace frío. 
 

 



Algo de aire también, pero un aire normal, nada en comparación de ayer. La bajada es 
como la subida, larga. Se coge velocidad, señal de que hay pendiente. La parte de abajo 
es hasta peligrosa, pues algunas curvas se cierran muchísimo. Al subir ya me he 
percatado de ello y las tomo con precaución, porque son zonas sin visibilidad y si entras 
rápido es fácil salirte del carril pues la curva se cierra de repente y no sabes si viene 
alguien en dirección contraria porque no lo ves. A las doce y media estoy de nuevo en el 
coche. ¿Cansado?, bueno, lo normal, pero como he subido sin forzar, la verdad es que 
he recuperado sensaciones. Miro el mapa y meto las distancias en el GPS para saber si 
me compensa ir hasta Jete hoy o dejarlo para mañana. Ya he descartado completamente 
subir el Veleta, así que sobre el “planing” original, sólo restan Haza de Lino, el Mirador 
de la cabra montés y el Purche para acabar. Sin ser excesivamente optimista y 
consultando el GPS y el mapa, dejo todo eso para mañana, pues no me compensa ir hoy 
hasta Jete, para luego volver. Aprovecharé para ver la París-Robaix que me encanta y 
luego hacer algo de turismo. Mañana será otro día duro y el martes que había reservado 
para el Veleta, será de viaje hasta Donostia, llegando un día antes de lo previsto si soy 
capaz de subir el Purche mañana, que yo creo que sí. 
 
Regreso a Adra a la hora de la comida. Una rápida ducha y me voy a comer al hotel. 
Como bien y con ganas, eso es buena señal, el cuerpo está recuperando. Subo a la 
habitación y teledeporte hace una cobertura de la París-Roubaix sin precedentes. En 
directo desde las dos y media y hasta el final. No está Carlos de Andrés, pero Perico se 
me hace muy entretenido, hoy al menos está con ganas. La carrera sin palabras. 
Empiezo a notar esa sensación en el estómago de que algún día tengo que ir a hacerla, 
los cicloturistas también podemos correrla. Se celebra cada dos años y el año que viene 
toca. Cuando empiezo a pensar en algo así… al final si puedo aparezco y esta prueba, su 
historia, su grandeza, su singularidad empieza a despertar un gran interés en mí. Es otro 
gran reto, diferente y aterrador. Ahora mientras escribo estas líneas se que hay que ir 
muy mentalizado, esa es la clave. Habrá que pensar en ello, tiempo hay. 
 
Tras ver la prueba me tumbo un rato y acabo en la bañera metiendo las piernas en agua 
fría. No es que esté muy fría, pero servirá. Tras ello me visto y me voy por ahí a hacer 
turismo y ver el ambiente, que hoy domingo es bastante concurrido. Alguna charla con 
el Kulak, alguna cerveza y sin darme cuenta me da la hora de cenar. Aprovecho el 
buffet del hotel y tras llenar la panza me voy a ver un poco la tele y el resumen de la 
jornada de fútbol. A las once me vence el sueño y apago las luces. Mañana lunes espera 
un día ajetreado, a ver si soy capaz de cumplir el plan previsto que desde luego va a ser 
un “non-stop”, pero qué queréis que os diga, tras un día de descanso o casi, el cuerpo 
pide y está en condiciones de guerra, así que habrá que dársela. 
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A las ocho arriba. El espejo marca unas ligeras ojeras, pero mucho menores que las de 
ayer. He recuperado bien y parece que tras el esfuerzo del sábado, el cuerpo ya ha 
retomado los niveles habituales y el aspecto visual de mi cara es mucho mejor. 
 
Desayuno con ganas, pero sin pasarme, que el primer puerto del día no queda muy lejos. 
Pago el hotel, cargo el coche y tomo la carretera nacional, ya que la autovía está en 
construcción.  
El primer puerto del día es Haza de Lino. CER (Ciclismo en Ruta), le dedicó un buen 
reportaje en su número 20. En realidad fueron Juanto y Ander quienes lo hicieron y lo 
bautizaron como el puerto de las mil caras, por las múltiples vertientes y distintas 
posibilidades de llegar a su cima que hay. Cuando fijé este puerto como objetivo, no me 
había percatado de ello, no me acordaba de dicho reportaje. Fue el Kulak quien me lo 
dijo. ¿Por dónde subirlo entonces? Ayer llamé a Juanto y me dijo que la vertiente más 
dura era la de Polopos. Sinceramente, tras ver los perfiles, no lo creo. Es la más 
constante y la que más pendiente media tiene, pero creo que hay otras vertientes más 
duras aún, o al menos más irregulares y sobre el papel más complicadas. Algunas de 
ellas superan los 300 de coeficiente APM, la de Polopos se queda en 280. Todo esto lo 
he sabido ahora que me he molestado en buscar la revista y leer el completo reportaje 
que ha aclarado alguna duda más que tenía durante la subida, que luego explicaré. Pero 
a lo que iba, tras hablar con Juanto, que se encontraba haciendo Cimas en la Comunidad 
Valenciana, decidí subir por Polopos, que es un pueblo intermedio a mitad de la subida, 
comenzando ésta en Castillo de Baños. 
 
Dejo el coche en un pueblo anterior llamado La Mamola. Tengo la playa a dos metros y 
el mar a diez en línea recta, vamos, esto va a ser empezar a altitud 0.  
 
No me arriesgo y pese a que luce un sol espléndido, salgo de largo y con ropa de abrigo. 
Lo que sí que hago es subir con un maillot corto, con una camiseta debajo, llevando el 
chaleco de abrigo para la bajada, junto con unos manguitos. En dos kilómetros llego a 
Castillo de Baños y ahí no cuesta encontrar la carretera que conduce a Polopos. El 
comienzo es sin duda lo más duro, es más, la rampa más dura está nada más empezar. 
Es una carretera asfaltada y que se ve claramente que es secundaria. En su día seguro 
que estaba sin asfaltar, pero ahora lo está. De hecho, alguna de las posibles vertientes de 
Haza de Lino, o algunos de sus tramos de las mismas, no están asfaltados a día de hoy. 
No se aprecia por donde va a ir la subida, al menos en su parte final. Se ven como un 
pequeño alto que sube en un zig-zag que se prolonga durante los primeros cinco 
kilómetros y con pendientes fuertes 8-9%. 
 



 
 
El 39x25 es suficiente pues es bastante constante. El mar lo voy dejando cada vez más 
abajo y más atrás según me adentro en la montaña, que como os digo no indica un 
camino claro. 
 

 
 



Vegetación inexistente, todo despejado. Cuando llevo unos tres kilómetros observo unas 
antenas arriba, muy arriba. Pienso que eso será el final de la subida. Se ven lejos y muy 
arriba, pero si están allá, es porque alguna carretera subirá a ellas, además se intuye 
dicha carretera. A ratos y mientras cambio de dirección dejo de verlas de vista. Así llego 
a un primer alto y he superado los primeros cinco kilómetros de escalada. Por un 
momento dejo ya de zigzaguear con la montaña y con vistas al mar y me adentro en la 
montaña. La siguiente referencia es el pueblo de Polopos. Según mis datos por la señal 
que he visto al comenzar la subida (Polopos 10), me quedan unos cuatro kilómetros. La 
pendiente ha suavizado un poco y voy cómodo. Sigo subiendo… 
Ahora que he ganado altura y llevo ya más de un tercio de subida vuelvo a ver las 
antenas de antes. Pero las veo lejísimos. Manejo unos datos globales de unos 18 
kilómetros de subida y llevo unos 8. Aquello está muy lejos, no puede ser Haza de Lino. 
Se podría ganar esa altura en diez kilómetros pienso, eso sí sería posible, deberían ser al 
10 o 11% de media, pero llegar allí, no es posible, se ve muy al fondo en la montaña. 
¿Qué será eso?, me pregunto. Desde luego si es Haza de Lino todo los cálculos se van al 
garete, porque repito, aquello está muy alto y muy lejos. 
Para llegar a Polopos el puerto endurece a ratos. Siempre hacia arriba sin descansos, 
pero la pendiente es variable y aunque ha aumentado, no es constante en la dureza, por 
lo que se puede seguir subiendo relativamente cómodo si sólo vas a subir, claro está. Si 
estuviera aquí Berritxu ya le conocéis, “que el ritmo no pare” e iríamos a mil. Llego a 
Polopos, son cuatro casas. Fue el último pueblo de España en poner toma de teléfono. 
Hay unos señores tomando el sol en un banco a mi paso. Les pregunto por Haza de 
Lino. Me dicen que me restan cinco kilómetros. Tres para llegar a un cruce y dos desde 
allí, una vez tomado éste a la izquierda. Al girar en Polopos a la izquierda veo las 
antenas enfrente mío. Tengo clarísimo que no hay que subir hasta arriba, es imposible 
llegar allí en cinco kilómetros. La parte final del puerto es más floja, siempre hacia 
arriba, pero sobre un 7%. Se hace sencilla porque hace sol y no corre aire.  
 

 
 



Con este panorama corono por fin Haza de Lino. Al llegar veo otras dos carreteras por 
las que se podría venir. Sumado a las variantes que tenía yo para venir aquí se me antoja 
que puede haber hasta 10 maneras de subir aquí distintas. Para aclararse nada mejor que 
mirar la revista CER número 20, donde lo explican muy bien.  
 
Por cierto, en dicha revista, la cuál he leído ahora de vuelta, me sacan de la duda sobre 
qué eran esas antenas. Son la sierra de Lújar y están a casi 1900 metros de altura. Con 
razón se veían altas y muy lejanas, que no lo están ya tanto. Sería una de las subidas 
más duras de España y de Europa pues se podría empezar casi desde donde yo he salido. 
El desnivel sería de 1885 metros, porque salimos a nivel del mar. De haberlo sabido 
antes quizás me hubiera animado a hacerlas, pero hoy no, otro día tendrá que ser. 
 
Bajada rápida para regresar al coche. El chaleco ahora sí hace su función y aunque 
sobraba para la subida, se agradece para la bajada. Me cambio con celeridad y compro 
algo de líquido que de nuevo a nivel del mar hace calorcillo.  
 
Tomo el coche y dirección Jete, que está pasado Motril  y no muy lejos de la costa. 
Cuesta llegar porque hay tráfico. La subida podría empezarse en la propia costa, pero 
esos kilómetros carecen de interés, son ligeramente ascendentes y “peligrosillos” por el 
tráfico. Mejor comenzar en el propio Jete. Pasada la una y media  aparco y vuelvo al 
ritual. Vamos Rubén, penúltima vez que tengo que montar y desmontar todo. Con un sol 
muy rico comienzo una subida completamente desconocida. Voy a ciegas 
completamente. De nuevo se puede apreciar que son un “tolín”, pues si me hubiera 
tomado la molestia de mirar en APM podría ver que el perfil está en la página. De 
nuevo a por ella sin saber nada. Más emocionante sí, pero a veces uno se lleva unos 
sustos o unas sorpresas… 
 
Llevaré un kilómetro subiendo cuando me cruzo con una “guiri” que baja el puerto en 
bicicleta. Le pregunto si voy bien para el Mirador de la Cabra montés. Me dice, “siiii”.  
¿Cuántos kilómetros?,  
-Quince -  me responde. 
 
Os estaréis preguntado, ¿cómo se que era guiri?, pues porque ese quince lo dijo con un 
acento británico inconfundible para alguien que haya estado repetidas veces en las islas 
británicas.  
 
No tardo en llegar a un cruce y me surgen las dudas. Ahora para dónde. 
Afortunadamente al cruce donde me encuentro llega un camión en ese mismo momento 
y le pregunto. Me conozco y no estoy para jugármela a los chinos. A la izquierda, pues 
avanti. No tardo en llegar a otro cruce, pero unos obreros que se encuentran en él 
arreglando no se qué historias me indican la dirección a seguir. De ahí hasta arriba ya no 
habrá más dudas. Una carretera ancha y con un asfalto impecable, y lo subrayo. Ya 
quisiéramos en Euskadi tener carreteras principales tan bien asfaltadas como esta. Es 
digno de reseñar y un lugar donde mirar, en lugar de estar mirándonos todo el día el 
ombligo y pensando que somos los mejores y los más grandes y que nosotros solitos 
estamos levantando todo el país. Siento envidia sana porque en un puerto como éste, 
cuya carretera no es prioritaria, se circule con un asfalto impecable. 
 
La subida la disfruto mucho. No es dura, 6-7%, hace calor (¡ya era hora!) y se va rápido. 
Las vistas según gano altura son bonitas, por eso el puerto lleva por nombre el Mirador 



de la Cabra montés. Lo de mirador está claro, veo el mar a un lado y la montaña por 
otro. Lo de la cabra montés supongo que será por la fauna que puede haber por aquí, no 
en vano estoy en medio de un parque natural. Sólo me falta encontrarme con un lince, 
tras el zorro que me crucé en el puerto de Padilla el viernes.  
 

 
 
Cerca de las tres corono el puerto y aprovecho para sacar alguna foto. Rápido descenso 
al coche, pero con precaución. Apenas hay tráfico, pero en cualquier curva puede 
aparecer un coche y darte un susto. Realmente el susto me lo pega un lagarto enorme, 
que animado por el sol estaba tomando el sol tranquilamente en una esquina de la 
carretera. Lo esquivo de milagro por suerte para mí y sobre todo pare él, pero era grande 
de veras y me hubiera podido hacer perder el control.  
 
De nuevo al coche, me cambio con rapidez y meto de nuevo la bici al maletero. Tengo a 
veinte metros un bar abierto. Entro y pregunto si dan de comer. Afirmativo. Así que me 
tomo una ensalada y unas salchichas con tomate. Natillas de postre. Pago menos de 8 € 
y al coche. Última parada: Granada. 
 
La verdad es que cuando he dicho a la gente a dónde iba, siempre decía Granada y al 
final resulta que sólo voy a pasar en esta ciudad un par de horas, y ni eso, porque no voy 
a entrar en el centro de la misma, sino que mi idea es ir al cercano pueblo de Monachil, 
desde donde comienza el último puerto de este viaje.  
 
Desde Jete debo deshacer el camino andado hasta casi llegar a Motril.  Antes de entrar 
en dicha localidad, tomo la autovía a Granada. Estoy a menos de una hora de coche.  
 



Tengo echado el ojo a Granada, como ciudad y al Pico Veleta como puerto desde hace 
muchos años. Sierra Nevada ha sido repetidas veces final de etapa en la Vuelta a España 
en los años 80 y 90. Posteriormente me enteré de que dicha carretera seguía y seguía 
hasta los 3297 metros del Pico Veleta. Sí, no me he confundido, estoy hablando de una 
subida que acaba a esa altitud, la más alta de Europa, sin lugar a dudas. No es un puerto 
de paso, hay que bajar por donde has subido, pero sí es el punto asfaltado más alto de 
Europa. Los 2802 metros de la cima Bonette en Francia, se quedan bastante pequeños 
ante los 3300 del Veleta. De siempre le he tenido mucho respeto. La meteorología ahí 
arriba puede deparar imprevistos y un esfuerzo tan prolongado se puede hacer muy 
duro. La subida al Veleta “oficial”, por llamarla de alguna manera, es larga y muy 
constante. Pero en los últimos tiempos hemos conocido otras maneras de llegar a su 
cima. El Purche, el Collado del Muerto, que son subidas que de por si son durísimas y 
que sumadas al tramo final y común para todas las vertientes, pueden convertir esta 
subida en la más dura de España sin lugar a dudas, puesto que creo que además de la 
dificultad de la altitud, podemos encontrar otros grandes escollos. Un desnivel 
acumulado brutal, de más de 2500 metros y una ascensión de más de 40 kilómetros. 
Si me preguntas hoy, en Abril, qué prefiero subir, el Angliru o el Veleta, te responderé 
sin dudarlo que el Angliru. Las rampas serán terribles en algunos momentos, pero son 
sólo 12 kilómetros y aquí estamos hablando de más del triple. Un esfuerzo de poco más 
de una hora contra tres horas de continúo pedaleo. En Julio y estando en forma igual 
pienso de otra forma, aunque no lo creo. De todas maneras, esta pregunta sólo podrá ser  
respondida cuando suba el Veleta y hoy va a ser imposible. Hemos tenido un invierno 
muy duro y muy largo y está todo nevado. Así se ve la montaña desde la carretera según 
voy acercándome a ella. Lo primero que aprecio al llegar a Granada es que la zona de 
Sierra Nevada es menos confusa de lo que yo pensaba. Viniendo del sur es la primera 
entrada (Ronda Sur), si viniera del norte (de las últimas), vamos que no he atravesado, 
ni llegado a Granada centro, cuando me desvío hacia Monachil. 
 
Aparco un poco antes de Monachil, delante de una elegante cafetería donde me tomo un 
café. Son casi las cinco cuando me dispongo a vestirme de ciclista y montar la bicicleta 
por última vez en este viaje. El sol invita a vestirme de corto por “PRIMERA” vez este 
año. No me demoro más que luego quiero llegar a Bailén así que comienzo la última 
ascensión del día. Al final y a lo tonto hoy me van a salir casi 3000 metros de desnivel y 
unos 90 kilómetros, de los cuales más de 40 habrán sido en subida. Un buen 
entrenamiento en definitiva. 
 
Tras un mínimo llano llego a Monachil y allí mismo comienza el terrible Purche, puerto 
desconocido hasta que la Vuelta a España lo ha incluido en su recorrido en los últimos 
años. El bueno de Valverde se dejó media vuelta en su descenso en el 2006 con un 
Vinokourov lanzado. 
Tras dejar el núcleo urbano comenzamos de inmediato la ascensión. Aquí no hay 
bromas y de inmediato hay que buscar el tercer plato (30x21) para poder superar las 
rampas secas y duras que en ocasiones llegan al 15%. Algunas curvas de herradura que 
permiten ganar altura inmediatamente. Tiene un aire al comienzo de Urkiola, pero éste, 
me parece más duro que el famoso puerto vizcaíno. Tras dos kilómetros realmente duros 
y donde la pendiente no ha bajado del 10%, el puerto da alguna tregua. Sigue siendo 
duro, pero ahora se pedalea algo más fácil, si bien conviene no confiarse pues a ratos las 
rampas endurecen. El paisaje es muy característico. Nula vegetación, carretera ancha y 
perfectamente asfaltada, repito, perfectamente asfaltada. A ver si tomamos nota los 
“listos”. Monachil va quedando muy abajo y por arriba se ven montañas enormes, 



algunas blanquísimas. El final de puerto alberga la rampa más dura no ya del Purche, 
sino de todo el viaje. Vienes de un falso llano y entre tú y el final del puerto el cuál 
puedes ver con claridad, se interpone un muro durísimo de unos 300 metros. Yo a “ojo” 
le echo un 17%. La rampa es durísima y lo suficientemente larga como para que un 
sprint no baste para pasarla. Hay que meter el 23 para no quedarme totalmente 
“trancado”. ¡Vaya una manera de acabar el viaje!, pero esta claro que yo venía buscando 
esto, así que de nada vale quejarse. Tras este último esfuerzo, por fin llego al final de la 
escalada. Un camping y un restaurante es lo primero que veo, además de una carretera 
que sigue, al principio cuesta abajo, pero que luego volverá a inclinarse para enlazar con 
la subida que viene del collado del Alguacil (durísima por cierto), en el punto llamado, 
collado del muerto. Desde ahí seguirán compartiendo carretera para llegar al Collado de 
las Sabinas, Sierra Neveda y más adelante el Veleta, en una de las subidas, a buen 
seguro, más duras que se pueden realizar en España. Pero eso, como os he dicho antes, 
será otro cantar y tendrá que esperar, al menos un tiempo, espero que no demasiado. 
 

 
 
Sin más tiempo que perder bajo el puerto y me voy al coche. Desmonto la bici y guardo 
las ruedas en sus fundas. El viaje ciclista ha acabado. Tapo debidamente el maletero y 
ahí se queda. Me cambio de ropa y tras comprar líquido en la cafetería me dispongo a 
comenzar ya el viaje de vuelta. Hoy me pongo como destino Bailén. Será quitarle hora y 
media al viaje de mañana y por la hora en la que es, es algo perfectamente factible. 
Estoy cansado del tute que llevo hoy, pero no agotado, así que sin más dilación me 
pongo en marcha. El hotel donde me alojé a la ida era perfecto. Parking amplio en la 
entrada, buen restaurante y una habitación amplia y cómoda. Sobre las ocho y media de 
la tarde estoy en la recepción.  
 



Ceno con ganas, sin duda hoy me lo he ganado y tras leer un poco el libro que he 
empezado en este viaje, me acuesto.  Mañana carretera y manta hasta casa. Si la cosa va 
bien para primera hora de la tarde espero estar de vuelta. El viaje ha acabado, se han 
cumplido los objetivos casi en su totalidad. El Veleta y el Velefique han quedado 
pendientes. Uno era imposible por la nieve, el otro con ese viento no merecía la pena. 
Habrá más ocasiones, así que bastante satisfecho apago la luz de la habitación. 
 


